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EL BARCO DE VALENCIA 
•i2 la Exposición de Barcelona 

La única medalla de oro 
Concedida al chocolate 
En la industri.ll competencia 
Del Universal Cert men, 
La han ganado los de EL BARCO 
Por sus precios y sus clases; 
Y la medalla de plata, 
Los tes y cafés que sabeb 
Preparar en esta tibrica 
Por medios tan especialís. 
¿Quién negará, ni siquiera 
Pondrá en duda en adelante 
Que ja marca de EL BAPCO 
Es' la marca inmejorable? 

Representante general en la provincia de Murcia 
Para lat ventas al por mayor, Benigno Sánchez Risue-
00^ Caridad, 3, Cartagena. 

El melle áe Diiestro Poerto 
%isle es ver, malogrados los múlliples 

*!ein««Lps conque la iialuraleza ha dolado 
*Gariiigeija; triste es considerar el innieti-
^0 valor de esto» elemenlos, aplicados al 
desarrollo de su conTeieiO é iódiislria y 
'^'is diste es todavía, peiiiár ciiáii fácil es 
*l remedio de esle grave mal, que cada día 
'̂<í«ri2a más desístró-sas propoixiones. 

Triste, tiislísiiiio es el que una funesta 
experiencia nos muestre ua día y otro, que 

* sí aún sigííificamos algo en' U^esfera de la 
actividad mercantil é industrialj lo debe­
rlos exclusivamente á la Nalufalena, á 
Quien .plugo pj'odigaruns dotHiS que nece­
sariamente habían de. subsistir, apesar de 
nuestros esfuerzos suicidas, signifícados 

'fov la más criminal apatía j por la más 
punible carencia de instinto de conserva­
ción. 

Apesar de las circunstancias ^m indis-
cuiiblemenle concurren á conlrurreslar 

^"Ueslro proverbial abandono, podemos cor.i-
plétar en día no lejano la obrt de destruc 
•̂ 'ón que parecemos empeñados en llevar 
* Cabo, pues no es posible que siempre 
*'Va por sí. lo que ha de menester ayuda 
P^'a, su «xislfncia y tampoco es lícito sus 
"•««rse á la le) del perfeccionamiento, cuan** 
"O Oíros pueblos s^ amparan d« este ndbte 
^Ocurso, piua sobreponerse á nosoíros, em-
P«no que algunos han conseguido y que 
°''os consegunán si perseveran en las prác-
'cai Salvadoras, que nosotros slstemálica-

'"enle despreciamos. Lo hemos dicho mu­
flías veces y hoy lo repelimos: Si. Cartagena 
*><> ausliiuye su abandono por unaactividad 
f«denioia,le está reservado el triste porvenir 
«j«acci<?n en que hoy miserablemenle 
Vegetan algunas plazas comerciales, que 
*>"les fueron emporio de actividad y rique-
* -̂ SHlaiiagtna no se apréstala la defensa, 
se» 4 absorbida como lo ha sido Cádiz 

*'" diferentes ocas¡oncs,.nos hemos ocu­
pado de analizar las causas que producen 
'"•• lamentables efectos y siempre hemos ' 
señalado como una de'las méis principales, 
•a marcha anómala que siguen las juter-

minabies obras di; iiutj'-lro puei lo, que sin 
preslar la iiece.5;ruia comodidad á la,s faenas 
mercaiililcs, recargan sos Iraiisaccioncs con 
ciecidos dereclns (|iit; alejan y dificiillaii 
(¡I Iráfico, iiecesilado hoy más f|n(; nunca 
de lodos los ficlorch-j que pürdati avndailc 
en \Á escabiosa senda qno lo nuica la crisis 
comercial que arruina á Europa enlera. 

En un artículo que con el título El Ex-
P''dp titeo y las obras de este Puerto pu­
blicamos en EL ECO eJ día 17 del pasado 
Octubre, indicábamos como la causa de 
que se vieran malogrados ios esfumzos de 
la Junta y de su personal técnico, las lia­
bas y dificultades queoponoii al progreso 
y acierto de las obras, los Cfuilros directivos 
de Madrid, que con sus imíliles enmiendas 
modificaciones y reparos, eternizan los pro­
yectos, sin que llegue la hora de su ejecu 
ción. 

Hoy vamos á fijarnos en una de las con­
trariedades que sufre el comercio de Car 
tag<!na,por causa de las deficiencias de ese 
muelle que en gran parle lia conüibuído á 
levantar, consislicnvloaquélla, en que toda­
vía no est4 dicho lugar surcado por el 
camino de hierro, elemento que contribui­
ría al aliono de tiempo y dinero, desiderá­
tum de 'as transacciones mercantiles. 

Es ignominioso que las mercancías que 
trasporta el ferrocarril para ser embarcadas 
por est« puerto, tengan que ser llevadas del 
Batel al muelle, para conducirlas despüts á 
bordo opera<ióii que á la inversa taffibfán 
hay que IfeVár á cab^ l'iíííhdó loS géneros 
sop desembarcados er\^ej muelle páía ex 
pédiHos al iiíterior de la Pt^nífisüla. 

Si Cómo hemos dicliq, «I camino de hie 
rio surca a nusstro amplio mue le, seevi 
taría ademAs de dilaciones sin cuento y 
deterioro en las mercancías, el qujS i*lgunjas 
de éstas. no resultaron gravadas, en un 25 
por cienlo- cifra harto elocuente }'aia lodo 
el qu3 tenga ligeras nociones de ¡o que son 
negocios comerciales. 

Hoy que ha llegado á ser importante la 
coriienle de experlación de naranja y vino 
por esle puerlo, vamos á conseguir desviar 
este elemento d i tiquezV hacía piros des­
embarcaderos, donde la caja ó el báTril sean 
deslizados del wagón del ierrocarril á la 
bodega del buque. 

Po! desgracia, son lan evidentes nues­
tras desdichas que no dejan lugar.al más 
optimista á dudar de ellas, pero sin embar­
go, ríos vamos á fijar en un dato que prue­
ba aún más nuestros anteriores asertos. 

t.» veciiía villa de Águilas al establecei: 
íl feriocánirq'ue lá ha de porieren comu­
nicación directa con el mundo, ha comen-
zadoásenlar losiailsenel mismo muellb 
de su puerlo. Nosotios hace cerca de 
Ireinla años que tenemos la via ¿algunos 
mellos áá distancia de nuestro muelle y 
lejos de acercarla á ésíe,, la.hemós alt^jado. 
pues qu.e en virtud de las demarcaciones 
hechas úll'mamenle en los .terrenos del 
Batel, los wagones de mei'üancías- tienen 
qu^ sír dfescargades á mayor distancia que 
aiiles. 

Queda pues demostrado; que para DOS-
olros^es vana la ley del progreso, pues que 
apesar de los años trascurridos* y de la 
presión de las crecréntes exigencias del 
comercio rnodérDo, hornos retrocedido en 
Vez de adelantar. 

Damos fiu por hoy k esle iinportauíísi-

EL SUBMARINO "PERAL" 

Cádiz30 de noviembre. 

Acabo i!e visilar esle mará villero barro 
quH ha de ser muy en breve g'oiia de la ma­
rina española y objelo de admira<;¡ón y eslu-
iliop.irula miirina nniversaU la cual verá 
em errarse en .̂ u mecanismo ignorado, el brío 
del pensainieino y el poder de la voluntad, 
como defensa certera y segura anle el ene 
migo. 

Y al decir que lo lie vi.̂ ilado no me limito 
á decir que lo he visto; pues arrostrando todos 
los peligros, no muy grandes en verdad, 
puesto que está en seco en el dique, y com ~ 
¡placiendo á su ilustre invento!-, que lia desea­
do conservar el recuerdo de mi visita, rae lie 
atrevido Hcaer dentro de aquel pez de acero 
con nervios eléctricos y pulmones mecánicos, 
que lleva por entrañas la patente coricenlra-
ción de Is, íuersa humana. 

La olJ'aes de l:>) mHgnituJ que la primera 
m|)ie.̂ i-'ft que protluce es, de asombro, de 

' ^eneií^ié'tfhacia esa inteligencia, que hace 
suya !̂  "'"'" 'I® l̂ 'o^ "' sv>rprender los secre­
tos il( '̂" naturaleza para lUiliíarlos en su pro-
vecli¿ 

Si^l sigilo que redama la invención no 
const^uy-i'' U"i> obligación sagiada; si no 
Imbj^e un deber de patriotismo que vedífse 
la ainpl'"'ión de las coliciis qtfe puéíien dar 
un c4'*'c'rnieiito exacto de la grandeza de 
esta #11 a, orgullo y placer sería para toda 
pluma española el analizar, describir y enco­
miar la Cieación más perfecta, más cornfileta 
y niá.? trascendental de nuestro tiempo. 

Cuitndo la mirada absorta se detiene en las 
múltiples combinaciones que lian de dar al 
teniblo ctláoeo de acero el movimiento y la 
faerzíi de una vida excepcional, engendrada 
por la ciencia; cuando la redonda boca del 
monstruo se ajne dejando ver la luz, y el 
pensamiento angustiado recuerda que por 
aquella linea brillante ha de pasar lamuerle 
y la destrucción, como rayos de U guerra, 
mil veces más seguros que los layos del Júpi­
ter mitológico, una impresión de frío terror 
se apodera del corazón, que siente intensa 
amargura al considerar qurt los más grandes 
triunfos obtenidos por el genio liiiinano per­
sigue» Jomo fin y objeto la muerte y la luina 
para la iiumanidad. . ' 

Esta triste reflexión suele ser .contestada 
por los entusiastas del barco submarfno con 
una razón que pudiera ser fátiy bien una pa­
radoja: 

—La guerra no se hará cuando haya para 
dominarla tales medios que inutilicen las fuer­
zas acumuladas ¡lor las iiapiones 

O lo queeslo mismo: el crimen dü le.sa 
fiaternidadqueJaiiza á unos pueblos contra 
olios no será redimido por la fueiza de la 
razón, sino por In razón de la fuerza. 

No cedetá el error ante el deber humano, 
sino anle la impotencia mecánica, pues, lu­
char sin iguales medios de acción sería en­
tregarse al enemigo desalmados. 

Silos submíiiinos están ílainados á ser 
externiinadores de los apreilos de guerra, y 
por tanto á inutilizar las armas de que se 
valen las naciones para manchar de sangre 
las plateadas olas de los inar^,%i«a venidos 

1110 asunto, ((|ue en olio número nos pro-
j)Oiieino.̂  Iralar dü iiiiovo) relicilando con 
la efusión (le (|iie .'<oii merecedoras, á la 
Cáiliara de Comeicio y ÍÍI Ciiculo Moicaii-
lil, (pie en osla cucslióii como en todas, | 
ur?iiuesliai) práclicamenle romo pueden i 
subsistir dos corpoiaciones, sin cumplir ni 
aun reinotisímamente, con la misión que 
so les tiene encomendada 

sean, que llegan á buen tiempo; y si su misión 
se reduce á proteger el honor nacional, á 
guardar la integridad de la patria, á reverde­
cer los laureles de nuestra marina, sea igual-
ineiiln bien venido el Peral y reciba su in-
veiilor el liomen;ije de admiración y respeto 
á (pie su genio tiene derecho. 

* 

He aquí las dimensiones del barco y al|U« 
nos datos de lo de mayor interés: 

Eslora 21,90 metros 
Manga ) „ „ . . , 
Puntal ) ^ ' ' * '•̂ • 
Desplazamiento á flote. 7 J toneladas. 
Ídem sumergido. . . 87 id. 

El agente principal es la electricidad, utili­
zada en diversas aplicaciones, en su mayoría 
dosconocidas-hasla ahora. 

Las velocidades acumuladas para su mar­
cha sonr 

A flote. . . . . . 11 millas. 
Sumergido . . . . 10 id. 

El Peral podrá recorrer una distancia de 
355 millas navegando en la superficie, y de 
320 bajo las aguas. 

En los movimientos de ascenso y descenso, 
en los de avance y retroceso, ya esté surmer-
gido, ora flote sobre el mar, la fuerza eléetri-
ca que será emplead '̂ debe ofrecer un impul­
so diez veces más rápido que el conseguí» 
do hasta hoy en los barcos movidos por el 
vapor 

El dificilísimo problema de la visualidad ha 
sido objeto de especial estudio por el señor 
Peral, que le cree resuello con e! aparato más 
notable decuanlos evaloian su obra, y elcual 
con verdadera pena no describo para hacerlo 
admirar en maravillosa sencillez. 

Se calcula que en aguas limpias el barco 
tendrá á bordo suficiente claridad; pero en 
previsión de sombras nocturnas ó accidenta* 

1%, se ha instalado un perfecto alumbrado 
eííclriso. 

Desde fuego la iinporlaniísima cuestión vi­
tal para la dóiación del submarino ha sido 
esludi.i.da con gran esmero y la atmósfera 
ariiíiciid preparada para la navegación de dos 
dias en la profundidad de las aguas, parsce 
perfectament» inofensiva para la salud, asíco^ 
mola suiída ijl aira libre después dé respirar 
en ella. 1, ^ 

El barco podrá navegar sin riesgo alguno á 
una profuniJidad de 30 metros, y tanto en 
marcha como parado sostendrá su posición á 
la profundidad que se desee por una combina­
ción automática. 

La faena de meler á bordólos torpedos y la 
de dispararlos no ofrecerá diíitsullad alguna, 
gracias á las especiales condiciones de su cons­
trucción. 

Las ocho ó diez personas que pueden ir á 
bordo Undrán que cora«r fiambres prepara­
dos para esle objeto; pero no será preciso que 
se abstengan de fumar, pues el humo en na­
da perjudicará el aire lespirable de! barco, 
que debe sostenerse puro gracias á una im­
portantísima combinación. 

Los diferentes mecanismos que, ^ unidos, 
constituyen los medios de fuerza y los elemen­
tos de vida cen que cuenta el submarino han 
sido probados aisla.iaménte, con el más favo­
rable re>ullado. 

Es, pues, natural y lógico el entusiasmo y 
la convicción con que lodos esperarnos «I mo­
mento decisivo de la prueba, confiando eA qtte 
habrá de ser ese día una glorificación del 
ilustre marino que ha consagrado su vida á 

,esla obra y una fecha memorable en nuestra 
historia patria. 

Para ser justos con eí inventor del subma-
lino, debemos hac-er constar que el proyecto 
para la naviígucióo submarina sstá («rminad» 


